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Las sensibilidades sociológicas 

C U A N D O OBSERVAMOS la historia de esa tan reciente disciplina que 
es la sociología, es posible notar que existe un constante balanceo 
entre unas perspectivas "generalistas" y otras mucho más especia­
lizadas. E n cambio, es mucho menos visible el hecho de que la so­
ciología está atravesada por dos actitudes complementarias que re­
cortan esas potencialidades diversas que son la razón y la 
imaginac ión . Para retomar una dist inción un poco simplista, que 
podemos admitir como tipo ideal, es posible observar que hay re­
presentaciones intelectuales basadas en la abstracción y otras que 
se vinculan con lo que una cierta t radición alemana denomina el 
Einfühlung, y que puede traducirse por "empat ia" . ' Por un lado, 
el acento está puesto sobre la const rucción, la crítica, la mecánica 
y la razón ; por el otro, se insistirá más sobre la naturaleza, los sen­
timientos, lo orgánico y la imaginac ión . 

Es necesario insistir en esta división, pues si bien ella no lleva 
al cese de los conflictos, por lo menos permite una justa aprecia­
ción de los resultados obtenidos por las diferentes investigaciones 
que la mencionada división supone. Se encuentra esta oposición siem­
pre y en todos los campos. 

i Worringer (1978) tiene una muy buena aplicación de esta distinción en los 
iominios del arte. 
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Cada una de estas actitudes tiene sus propias reglas y, por con­
siguiente, su eficacia específica, lo que las conduce a elegir los ob­
jetos a los cuales quieren dedicarse. 

Es evidente que estas actitudes no pueden ser sino complemen­
tarias. E n una reflexión sobre la historia, Ernest Renán subrayaba 
esta complementariedad entre lo que él llamaba " l a erudición de 
Saint M a u r " , trabajo de un benedictino atento hasta la saciedad, 
y la "inteligencia del presente", donde hay de por medio una buena 
p roporc ión de pasión y, por lo tanto, de parcialidad. Es necesario 
un equilibrio sutil entre estas dos actitudes para tener una visión 
mejor construida de un periodo o de un fenómeno particular. Es 
evidente que resulta difícil encontrar esta un ión en una misma per­
sona, pero también es evidente que la misma puede existir dentro 
del marco más amplio de lo que se ha llamado la " repúb l ica de las 
letras", donde debería funcionar ese mecanismo tan simple que hace 
que la intuición impulse una investigación más completa, que per­
mite tener una mirada más informada sobre tal o cual si tuación del 
presente. E n otras palabras, puede existir un movimiento de vaivén 
entre el "husmeador" [renifleur] social atento a lo fundante, a lo 
soterrado, y el " t a x o n ó m i c o " , que clasifica las formas o las situa­
ciones instituidas y oficiales. 2 

Digamos, para ser breves, que existen diversos tipos de conoci­
miento, si tuación que corresponde al inmenso campo social y a sus 
múlt iples variaciones. 

E n lo que a tañe a la sociología, se encuentra esta separación 
eterna. Así , pues, se le podr ía aplicar lo que Mannheim dice de las 
ideologías: algunas son "trascendentes" y otras "congruentes" 
(Mannheim, 1956). 

P o r su parte, George Balandier propone una clasificación en­
tre una "sociología de servicio" y una "socio logía de conocimien­
t o " (Balandier, 1981). Por cierto, hay que matizar una clasifica­
ción así , pero podemos reencontrarla en las diversas sociologías 

2 Quizás sea necesario destacar o, más aún, analizar largamente el debate 
planteado por Husserl y retomado entre otros por Popper (1973); Habermas (1973, 
1976) o Gadamer (1960) sobre la crisis de la ciencia pero, además de que estas re­
flexiones son bien conocidas, ellas permanecen demasiado dependientes del "criti­
cismo" alemán —del cual no se trata de negar su aporte— que quizás no plantea 
la especificidad de lo vivido social y sobre todo de la dimensión "que conoce" [con¬
naissante] que es la suya. En su momento se podrá hacer referencia a Popper o 
Habermas, pero sin olvidar que ambos permanecen muy próximos a lo que criti­
can. Esto no impide señalar que sus trabajos son una inestimable fuente de inspi-
ración y merecen así un estudio especial. 
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académicas que conocemos. C o n base en esto es posible decir que 
la manera de operar sociológicamente está menos determinada por 
el objeto que por la intención que anima a tal o cual investigador. 
Es igualmente interesante destacar la diferencia que Raymond Bou-
don (1979) propone entre los paradigmas interaccionista y determi­
nista. Esta dist inción tiene el méri to de ser clara y permite subrayar 
que el punto de partida del análisis puede ser el individuo en sus 
relaciones (interacción) con otros, o el individuo en su entorno ins­
titucional. Ciertamente, esta perspectiva puede criticarse señalan­
do que el individuo aparece como el eje de todo análisis. 

Por ú l t imo, retomando la terminología utilizada en los análisis 
realizados por sociólogos alemanes, Ferrarotti no duda en afirmar 
que existe un corte radical entre "intencionalidad nomoté t ica e in­
tencionalidad ideográfica" (Ferrarotti, 1983). Es indudable que esta 
distinción no deja de ser interesante en un momento en el que, a 
la vez, se comprueba la sa turación de los grandes sistemas explica­
d o s y se ve renacer la exploración de la biografía. Efectivamente, 
;sta úl t ima —y, más en general todo aquello que concierne a la vida 
:otidiana y su análisis— permite destacar las fronteras de una ins-
rumentac ión sociológica preparada más para explicar formas so-
dales macroscópicas que para comprender todo aquello que tiene 
;entido en la cotidianeidad. Por consiguiente, a partir de estos ejem-
)los, se reconoce la diferencia entre una sociología positivista, para 
a cual cada cosa no es sino un s ín toma de otra, y una sociología 
comprensiva que describe lo vivido por lo que es, satisfaciéndose 
:on discernir así las intenciones de los diferentes actores. 

Jna sociología de lo cotidiano y lo imaginario 

^ partir de este punto puede determinarse el tipo de sociología en 
a que yo participo. 

Para retomar una expresión empleada por R . Brown para des-
ribir una aprox imac ión opuesta al determinismo, nosotros no es-
amos lejos de un cierto "romant ic ismo", procediendo por intui-
ionismo (Brown, 1977).3 Quizás sería necesario reivindicar este 
ombre de sociología " r o m á n t i c a " , aunque dándole un sentido más 
mplio, id est, una postura que piensa en términos de globalidad, ue p 
ue rechaza la discr iminación, la evaluación entre lo que sería im-

3 Intuicionismo se refiere a una doctrina planteada por los lógicos holande-
:s Heiting y Brouwer, de acuerdo con la cual en matemáticas sólo deben conside-
trse aquellas entidades que pueden construirse a partir de la intuición. [N. del T.] 
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portante, significativo, y lo que no lo sería; rechazar la "separac ión" 
que constituye el sustrato de la crítica desde el siglo x v m . E n con­
secuencia, el sociólogo, " e l que ordena el mundo" no tiene por qué 
abstraerse, él forma parte de lo que describe, está en su interior, 
puede tener, por lo tanto, una visión desde adentro, una " in tu i ­
c i ó n " . Es posible, por cierto,, explicar tal rasgo típico ["typicali-
te"] de Schütz desde este punto de vista. 

Es esta sociología desde adentro ¡a que yo quiero proponer. Se 
trata de una preocupac ión que no es ext raña a Weber, a Simmel 
y, naturalmente puesto que fue su inspirador, a Nietzsche. Es posi­
ble, por otra parte, destacar que la globalidad de la que se trata 
puede también compararse con el holismo que, para Durkheim, es 
la característ ica esencial de la sociología. Por supuesto, se trata de 
una lectura metafór ica del pensamiento durkheimiano pero, aun­
que no sea sino h ipoté t icamente , siempre será útil sacudir las clási­
cas interpretaciones de los autores canónicos . 

Cada vez hay más consenso en que no existe una realidad única 
sino formas diferentes de concebirla. Esto, que el lógico y físico 
Lupasco llama lo "contradictor ia l" está presente en la vida social 
e implica por lo tanto versiones contradictorias que es inútil querer 
reducir. 4 E l debate actual acerca del fin (quizás sería mejor decir 
" s a t u r a c i ó n " ) de los grandes sistemas explicativos que han carac­
terizado a nuestra época: el marxismo, freudismo, positivismo, está 
mal planteado; no se trata de rechazarlos sino más bien de mostrar 
que ellos resultan de, y que explican u n cierto periodo. Concebidos 
en un tiempo en el que dominaba la homogeneizac ión de una c ivi l i ­
zac ión en expansión, no son adecuados para describir el proceso 
de heterogeneización que sigue a la decadencia de esa civilización. 

L a hipótesis del homo oeconomicus que pudo ser completamente 
pertinente en cierto momento, corre el riesgo de dar actualmente 
una visión totalmente reductora de la vida social . 5 És ta , cualquie­
ra que sea el caso, no se explica ya desde un conjunto de leyes eco­
nómicas , sino que se comprende a partir de un agregado más am­
pl io: el de la comunicac ión (correspondencia, analogía , instinto 
social) que está fuertemente impulsada por el desarrollo tecnológi­
co. Y no está de más [n'estplus de mise] la prudencia de algunos 
sociólogos que reconocen que dentro de la vida social existen fac-

4 Pueden verse con provecho Durand (1981:40) y Piaget (1950: t. 1, 25). Tam­
bién, sobre el retorno cíclico de las cosas, puede verse Puech. (Véanse, asimismo, 
Watzlawick (1978:7) y, por supuesto, Lupasco (1947) y Beigbeder. 

II s 
5 Véase la crítica de la cuantificación en Ferrarotti (1983:29). 
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tores que sobrepasan las dimensiones económicas . Por supuesto, 
ellos hablan de "dimensiones psicológicas [...] más difíciles de re­
cuperar [...] pero no por ello menos importantes" (Boudon, 1979, 
p. 122), 6 pero es necesario ir más lejos y admitir que la clásica ins­
t rumentac ión psicosociológica basada en el p r i n c i p i u m individúa-

símbolo ocupan un lugar selecto. Para retomar la categorización 

versos campos. 
E n numerosos terrenos es posible observar esta heterogeneiza-

ción o complejidad de la sociedad, y podemos hacer un cuadro donde 
se muestre que el lugar de la polít ica ve nacer la desobligación (véa­
se el cuadro 1). 

Este es, por cierto, un esquema inacabado, que llama a una so­
ciología abierta que integre los saberes especializados en un cono­
cimiento plural constantemente en construcción y desconstrucción. 
E n este sentido, recordemos el texto clásico de M a x Weber " toda 
obra científica 'terminada' no tiene otro sentido que ayudar a for­
mular nuevas preguntas; ella exige, pues, ser 'sobrepasada' y cadu­
car. Aquello que quiere servir a la ciencia debe resignarse a esa suerte 
(Weber, 1959). Puede añadirse que esa suerte es colectiva y que con 

raciones, t ambién llamadas a desaparecer. 

Cuadro 1 

en el l u g a r de aparece 
la política 
el trabajo 
la religión 
la familia 
lo social 

la desobligación 
diversificación de inversiones personales 
formas menores de lo sagrado 
sexo vagabundo 
multiplicidad de redes 
interdisciplinariedad, desarrollo 
cinismo 
hedonismo 
arcaísmo 
lo local 

lo intelectual 
lo ideológico 
el consumo 
la técnica 
la nación 

6 Para el tema de la pluralización véase Durand. 
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Así, por lo que concierne a una sociología que acentúa el ins­
tinto social, el imaginario o lo cotidiano, puede decirse que, en lo 
inmediato, se trata más de proponer una perspectiva que de elabo­
rar un "contenido". 

L a sociología como puntos de vista. 7 Se trata de una actitud 
que no tiene nada que ver con aquella que pretende el saber univer­
sal, aún menos con la que entiende ser directamente operacional; 
de este modo una actitud tal puede estar atenta a todos los aspectos 
que constituyen lo observable social. Es posible hablar en este sen­
tido de una visión "e s t e r eoscóp ica" , por oposic ión a la visión mo­
nocular de tal o cual especialización. Para cada objeto de análisis 
se encuentran distintos ángulos de enfoque, lo que está más cerca­
no a la contradicción existente en el instinto social . 8 

Esto no deja de ser pa radó j i co , pero lo caracterís t ico de toda 
sociedad, constituida por elementos heterogéneos, es justamente ser 
pa radó j i ca . E n todo caso, la reflexión sistemática que intenta des­
cribir un orden complejo, la interacción que la anima, es tán, por 
lo menos atentas a este fenómeno de estereoscopia y a lo paradojal 
que ella engendra. 

Esto me llevará a remplazar el concepto por la me tá fo ra . Para 
no excluir nada del todo social la sensibilidad relativista prefiere 
una gest ión prudente en vez de aquella que yo he llamado el "te­
rrorismo de la coherencia". 9 Se trata de proceder por círculos con­
céntr icos , forma que es más respetuosa de las imperfecciones y la­
gunas que, por una parte, pueden observarse empír icamente y que, 
por otra son estructuralmente necesarias a su existencia en tanto 
que tal , pues, lo sabemos, la perfección es la muerte. Todo esto nos 
introduce en lo que K a r l Popper llamaba una " b ú s q u e d a inacaba­
d a " (Unended Quest). 

Mientras remitir al oscurantismo la reflexión especulativa o aún 
establecer una separación estricta entre la descripción y la teor ía 
es la t ípica añagaza positivista, aquello me parece el motor de ese 
pluralismo causal que liga, de manera inextrincable, el análisis de 
las formas y la observación empír ica . Ta l interacción nos proyecta 
"fuera de los marcos epistemológicos clásicos" (Ferrarotti, 1983:56). 

7 Puede regresarse a Sorokin, cf. Maquet (1949:154). Véase también el "án­
gulo de visión" del que habla Javeau en su artículo "La sociologie du quotidien". 

8 Véase la referencia a la estereoscopia en Brown (1977:66). 
9 En este sentido, véase el análisis hecho en mi libro Logique de l a domina­

tion, (1976:12) y Popper (1981:33-34). Sobre la perspectiva de paradojal impronta 
popperiana, véase el prefacio de C. Schmidt. 
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Esta fó rmula de Ferrarotti puede extrapolarse a p ropós i to del mé­
todo biográf ico, subrayando que, al hacer " jugar" entre ellos los 
análisis basados en la forma ["formistes"] y las descripciones de 
lo frivolo, la sensibilidad relativista convierte en caduco el fantas­
ma t axonómico heredado del siglo x i x . Por otro lado dicha sensi­
bil idad supone que la verdad es siempre m o m e n t á n e a , factual. Re­
tomando un juicio moralista podr ía decirse que el investigador no 
puede tener sobre su objeto sino un continuo de sinceridades suce­
sivas. Más aún , cuando el dato social se ve como un todo complejo 
no es inútil recordar que es propio de la humildad científica reco­
nocer que el conocimiento tiene diversos grados, y que en ocasio­
nes se debe saber admitir que no se sabe. 

L a perspectiva de lo cotidiano o de lo imaginario, es cierto, se 
basa ante todo sobre el pol i te ísmo de los valores. 

Es posible encontrar esta preocupación en M a x Weber. Y o con­
sidero que su pluricausalismo es una forma elegante de negar o de 
relativizar la causalidad. Así , cuando Weber señala que en el análi­
sis de un fenómeno "e l problema de la causalidad no nos lleva a 
las leyes sino a las conexiones causales concretas" o aun que se tra­
ta menos de subsumir un fenómeno a tal o cual " f ó r m u l a " que de 
saber " a qué constelación hay que imputar lo" . Esto, que él l lama 
"un problema de imputación" ( Z u r e c h n u n g s f r a g e ) (Weber, 1965:163) 
muestra claramente que todo fenómeno , cualquiera que sea —en 
tanto que cristalización de la complejidad del mundo— resulta, por 
una parte, pasible de múltiples explicaciones y, por otra parte, se 
convierte en un elemento de explicación dentro de otras constela-
ñones . E n este sentido, volvemos a encontrar aqu í la importancia 
:me tiene todo aquello que muy frecuentemente se considera como 
¡ecundario o como frivolo. De esta manera, la ar t iculación de las 
constelaciones, id. est., el juego de las formas, permite medir la efi­
cacia de lo anodino o de lo minúsculo . Es posible señalar que, en 
a comprens ión weberiana, una de las reglas de oro metodológicas 
>recisa que "para ordenar las relaciones causales reales ( w i r k i c h e ) , 
íosotros construimos irreales ( u n w i r k l i c h e ) (Weber, 1965:319). Esta 
acuitad de aprehender lo real en función de lo irreal es muy im­
i t a n t e , y se corresponde perfectamente con una de las funciones 
iue puede atribuirse a la sociología: permitir la captura de la ima-
;en y de su fuerza en el cuerpo social. E l reencantamiento del muti­
lo que puede observarse en nuestros días restituye a esta facultad 
in aire de actualidad que no puede dejar indiferente al sociólogo; 
riás aún , es necesario que se convierta en un elemento principal de 

>pnr 
u a rgumen tac ión . Reencontramos este mecanismo en la solidari 
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dad de base que constituye la vida de nuestros barrios, colonias y 
ciudades. Sin ella el conformismo o la afinidad con las bandas, las 
redes, los equipos, las asociaciones y los diversos reagrupamientos 
sociales serían incomprensibles. Basta con referirse a la reaparición 
c o n t e m p o r á n e a de ideales políticos o religiosos, la devoción hacia 
las nociones de territorio o de país , el renacimiento de las comuni­
dades, el reagrupamiento musical y los festivales populares, la im­
portancia dada a la ecología como a los ámbi tos de al imentación 
naturales, para convencerse de que es un intento vano querer redu­
cir la vida social al sustrato económico o al fundamento fisiológi­
co. " L a s ideas son realidades, fuerzas [...] las representaciones co­
lectivas son fuerzas aún más activas y más eficaces que las 
representaciones individuales" (Durkheim, 1898). 

Esta cita de Durkheim resume muy bien nuestra hipótesis . L a 
producción cede cada vez más su lugar a la comunicación. Es nece­
sario saber extraer todas sus consecuencias. Una de ellas es la 
atención que podemos darle a todo aquello que ha sido considera­
do como secundario o anecdót ico . Que la vida social esté menos 
determinada por las grandes instituciones que por los pequeños gru­
pos, restituye a lo minúsculo toda su importancia, sin negar que 
puede existir polít ica o economía allí donde realtivizamos sus con­
secuencias. 

Así , en nuestras megalópolis modernas renace un neotribalis-, 
mo. Esto tiene importantes consecuencias para la comprens ión de 
la vida social que está surgiendo. 

H e aquí de lo que se ocupa una parte de la sociología francesa, 
o una de las sociologías francesas. Puede decirse que las jóvenes 
generaciones de investigadores, cansados de las querellas entre es­
cuelas o entre personas, experimentan la necesidad de volverse ha­
cia objetos nuevos que no están monopolizados por tal o cual es­
cuela o personas. Encontramos cada vez más que esos objetos son 
completamente prospectivos, lo que permite abrigar una esperanza 
por el porvenir de nuestra disciplina. E n efecto, yo pienso que una 
sociología pluralista puede convertirse, en el sentido simple del tér-

o e 
que la sociedad por venir t endrá sobre sí misma. 

pueae ce 
mino en " l a ideo log ía" de nuestra época , es decir en el discurso 

iré sí misma. 

Recibido en agosto de 1990 

Correspondencia: Centre de l'Actuel et du Quotidien/Université Rene Des­
cartes (Paris V ) / U . E . R . de Sciences Sociales/12 rue Cujas/75230 C E D E X 
05/Francia. 
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